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El exministro radical Don Diego Martínez Barrios, dice al "Heraldo de Madrid" que el debate político 
ha sido beneficioso para la República, porque perfila nítidamente la posición del Gobierno, 

los socialistas y los radicales. 
por qué no facilitó al Sr. Azaña los nombres de las personalidades que conspiraban contra el régimen 

Reproducimos del Heraldo de Ma-
drid del día 21: 

Partido amistoso 
Madrid-Barcelona 

Después de la batal'a—una semana 
de preparativos estratégicos tras el 
ataque de Zaragoza y dos días de 
combate parlamentario, que terminó 
anoche en un cívico armisticio—, los 
pasillos del Congreso tenían de nue-
vo esta tarde un fresco aire de siesta 
estival bien ganada. En espera del 
exministro radical D. Diego Martí-
nez Barrios, apenas si registro otras 
escaramuzas que la diaria entre Com-
panys y Miguel Maura. Partido amis-
toso, de puro entrenamiento, como si 
dijéramos, entre el Madrid y el Barce-
lona. El jefe de la minoría catalana 
regatea. El ex ministro de.la Gober-
nación, con sonrisa de hombre supe-
rior que se cree en posesión del se-
creto, le replica rápido: 

—¡Qué lástima que se obstine us-
ted en que nos distanciemos! 

—¡Y lo que tenemos que distanciar-
nos todavía, sobre todo en lo de la 
Enseñanza! 

Y Maura esgrime un periódico en 
catalán y saca de un bolsillo una 
plana escolar, en catalán también: 

—¿Cree usted, querido Companys, 
que hay derecho a esto? ¿Se puede 
obligar a los chiquillos españoles de 
Cataluña a escribir estas cosas? 

—¿Y qué culpa tenemos nosotros? 
—responde Companys—. ¿Cómo va-
mos a controlar, una por una, todas 
las escuelas de nuestra región? 

—Luego no pueden ustedes dirigir-
las... 

—|Ese es el problema! Por eso hay 
problema catalán, querido Maura. 

Y el exministro de la República, 

I mientras amenaza amistosamente con 
I el puño a Companys, le dice, seña-
lando a Ventura Gassols, que acaba 
de entrar en el Parlamento: 

—Su ministro de Instrucción Públi-
ca se ha comprado un sombrero aco-
razado contra las Dalilas monárqui-
cas. Véalo usted... 

" T o d o está igual, 
aunque más claro" 

Antes de que el exministro de Co-
municaciones penetre en el Parlamen-
to se nota que va a llegar. No en 
vano ha sido, en potencia, ministro 
del Aire, como una de las ramas del 
departamento de Comunicaciones. La 
manpara giratoria da vuelta, al llegar 
él, con giros solemnes y respetuosos, 
que sólo tiene cuando da paso a los 
grandes exministros o a los grandes 
ministrables. 

Ya estamos mi paisano Martínez 
Barrios y yo mano a mano junto a 
una mesita ovalada de la sala de pe-
riodistas. El conspicuo radical con 
testa lenta y sabrosamente a mis pre-
guntas, con apacibilidad de buen abad, 
cauto, inteligente y satisfecho: 

—Mi impresión del debate habido 
es ésta: era necesario y ha resultado 
provechoso. 

—No, no es que en lo esencial se 
haya rectificado nada—prosigue, a 
una objeción mía que, como las su-
cesivas omito—; cada sector conten-
diente conserva, naturalmente — ya 
que todos responden a sinceras y 
arraigadas convicciones y firmes lí-
neas de conducta—, su respectiva po-
sición anterior; pero se han delimi-
tado nuevamente los campos, se han 
perfilado las diferencias de doctrina 
y de táctica que nos permite, en torno 
a un ideal general de democracia, ser 

distintos, aunque no incompatibles. 
—Sí, sin duda; si el debate no se 

hubiera producido, es posible, casi 
seguro, que las distancias se hubieran 
hecho más notables y la incompren-
sión mutua más acentuada. Yendo, 
como hemos ido, todos, de buena fe, 
a la polémica, se limpia cada cual de 
venenos, se eliminan rencores, se des-
hacen equívocos y se posibilita la fá-
cil mecánica de una eventual unión 
frente a un común peligro, si surgiese 
ante el régimen republicano que to-
dos acatamos y por el que todos, el 
Gobierno, los socialistas y no hay 
que decir que los radicales, sacrifica-
ríamos, llegado el caso, cuanto fuera 
necesario. Ahora que, en lo funda-
mental estamos donde estábamos, 
aunque todo se presente ahora a la 
opinión nacional más nítidamente. El 
Gobierno ha rectificado sus puntos 
de vista; el partido socialista, los su-
yos; y nosotros los radicales, por la 
autorizada palabra de nuestro jefe, 
los nuestros. Las tres posiciones no 
pueden ser acertadas en la misma me-
dida. El liempo dirá quiénes erraban 
y quiénes estaban en lo cierto. 

" A h o r a será posible una 
inteligencia r e p u b l i c a n a . " 

—Por lo pronto—y éste es el resul-
tado más beneficioso del último de-
bate político—, sin perder ninguno de 
los tres contendientes sus obligadas 
características, creo que en adelante 
será posible un acuerdo entre los dis-
tintos núcleos republicanos, con una 
línea mínima de coincidencias, para 
realizar una obra de gobierno a base 
de una concentración netamente re-
publicana. Esto es: espero que, como 
prefiere el Sr Azaña que se diga 
sea factible «una inteligencia« entr¿ 

¡ los republicanos de diversos sectores. 
—Sí, desde luego; una «inteligen-

cia» y, si todos ponen de su parte con 
el mismo buen deseo que nosotros, 
«una cordialidad». Justo, eso es: lo 
que en el lenguaje internacional s^ 
llama una »entente cordia'.e». Créame 
usted: a los convenios de la razón, a 
los pactos inteligentes no les va mal 
para aderezarlos—incluso para ha-
cerlos más fáciles y llevaderos—la 
sal de la cordialidad. 

E l " c o m p l o t d e a l t u r a " 
contra la República, que 
M a r t í n e z Barrios denunció 
a A z a ñ a sin darle nombres 

—Ahora yó, querido don Diego 
—digo al Sr. Martínez Barrios—, v jy 
a permitirme interrogarle sobre lo que 
pudiéramos llamar, juzgado desde un 
punto de vista republicano al cien 
por cien, como ahora se dice , el 
«punto negro» del reciente debate. El 
jefe del Gobierno declaró anteayer en 
la Cámara, que usted le habia avisa-
do de uti grave movimiento contra la 
República; pero —añadió —usted se 
¡>«gó a darle nombres de los dirigen-
tes. Yo quisiera saber si se puede 
empeñar la palabra de honor en es-
tos casos, o si se debe apresar, en 
nombre de la República, al que cons-
pira contra ella apenas nos entera-
mos, sea por el conducto que sea. 

El prohombre radical, siempre se-
renamente, me explica cómo él no 
supo de aquellos manejos de un mo-
do directo, sino por mediación de un 
diputado de su misma minoría que le 
dijo: 

«Si me da usted su palabra de ho-
nor de olvidar los nombres que voy 

a barajar en esta confidencia, le diré 
algo muy importante que se trama 
por personalidades de altura contra 
nuestro querido régimen republi-
cano». 

Martínez Barrios comprometió su 
palabra, y era tan importante, tan 
grave lo que supo, que, sin consul-
tarlo siquiera con su jefe, el señor 
Lerroux, a la sazón en Baños de 
Montemayor — de esto hará aproxi-
madamente un mes—, decidió poner 
en autos al señor Azaña. 

¡Cómo sería la cosa—me confía mi 
interlocutor—que, sabida por mí a las 
cinco de la tarde y comunicada a las 
seis a Miguel Maura para que la tras-
ladara amistosamente a Azaña, éste 
quiso hablar conmigo directamente, y 
a las siete me recibió en su despacho 
del Congreso. Los términos de la con-
versación son los ya sabidos. A su 
instancia, muy natural y legítima, por 
saber nombres, yo opuse una reserva 
no menos legítima y natural, ya que 
el secreto de éstos no me pertenecía. 
Convinimos en que diríamos a los pe-
riodistas que habíamos hablado so-
bre la posición radical frente a un 
artículo del Estatuto de Cataluña, y 
yo salí a las nueve de la noche, en 
automóvil, para Montemayor. [Dos-
cientos setenta kilómetros de carre-
tera, una mala noche, una conferen-
cia con el jefe, que aprobó mi con-
ducta y mi reserva, y casi sin descan-
sar, a Madrid de nuevol 

Llegué al día siguiente, a las dos y 
media de la tarde, y, de acuerdo con 
lo hablado con D. Alejandro, rogué 
al Sr. Sánchez Román reuniera en su 
casa a D. José Ortega y Gasset y don 
Migurl Maura para que dilucidaran 
con su fina sensibilidad política una 
duda que, por exceso de escrúpulos, 

aún tenía yo respecto a la licitud de 
aquella reserva mía para dar nombres 
ante un peligro que amenazaba seria-
mente a la República. A las tres nos 
reunimos y después de explanado por 
mí el caso y su tramitación desde el 
día antes, el Sr. Sánchez Román, con 
el asentimiento de Maura y Ortega y 
Gasset, disipó toda inquietud mía, di-
ciéndome textualmente: 

«No ha debido usted hacer menos, 
ni puede usted hacer más de lo que 
ha hecho.» 

Me interesa decirle a usted—termi-
na Martínez Barrios—que, en con-
ciencia, yo no necesitaba aquel auto-
rizado aval; pero que, por si mi con-
cepto de la caballerosidad ofuscaba 
la visión ciudadana de mis deberes, 
lo busqué antes de volver a visitar al 
presidente del Consejo, para sentirme 
seguro de que mi proceder era el 
conveniente en aquel caso. Cuando, a 
las siete de la tarde, hablé de nuevo 
con Azaña, éste me dijo: 

—No se preocupe usted más, Die-
go. Usted ha obrado en conciencia, y 
yo, cumpliendo mi obligación, ya es-
toy bien orientado y sé quiénes son 
esos señores... 

Con esto—concluye mi amable in-
terlocutor—quedé completamente 
tranquilo, después de haber prestado 
el servicio obligado a la República, 
sin menoscabo de mi palabra de ho-
nor empeñada... ¡Es graciosol Aque-
lla reunión mía con Sánchez Román, 
Maura y Ortega y Gasset fué la que 
los informadores políticos, al tener 
referencia de ella, llamaron «el frente 
único» de las derechas republicanas 
contra las izquierdas concentradas 
en el actual Gobierno... 

J. G. G. 

Versificador Cómico 

DESENGAÑOS. 

Don Marcelino Domingo, 
para el domingo que viene, 
bien estudiado se tiene 
para dar «muchos respingos». 
El político «festivo» 
ha de hablar del Estatuto. . . 
¿Veremos a muchos brutos, 
protestarles sin motivos? 
¿Habrá el domingo en el Falla 
protestas de «patriotas» 
y descontento de idiotas 
que en todo lugar se hallan? 
Don Marcelino, lectores, 
a muchos republicanos 
les estropea el verano 
y los «bafla» de sudores. 
Por cuanto el «Problema agrario» 
ha de ser sensacional... 
¿Que patalea un animal?... 
Me abstengo de comentarios. 
Sólo afirmo los «respingos» 
que dispuestos a dar viene 
el que «enterado» se tiene; 
Don Marcelino Domingo. 
Veremos si alguien se apura, 
porque es «apurar» buen vino 
escuchar a Marcelino; 
«Ministro de Agricultura». 

L u i s GÓMEZ. 
Cádiz julio 1952. 
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La Corrida de la Prensa 

Constituyó un verdadero éxito la 
Corrida de la Prensa celebrada el do-
mingo 17 del actual. 

Destacóse, como nota culminante, 
la belleza de las jóvenes presidentas, 
lindo ramillete de muchachas presi-
didas por la distinguida esposa de 
nuestro Gobernador D. Joaquín Gar-
cía Labella, y que formaban las seño-
ritas Lolita Rodríguez Piñero, Ramo 
na Ruiz García, Paca Sánchez, Pepita 
Reynaldo, María Luisa Gómez y Ro-
sita Sánchez. Todas lucían la clásica 
mantilla española, locada con la gra-
cia y gentileza de Andalucía. 

El espectáculo resultó muy lucido, 
destacándose los diestros por el or-
den siguiente: Vicente Barrera, a quien 
el jurado otorgó la placa de la Aso-
ciación de periodistas; El Estudiante 
y Chicuelo. El ganado de Guadalets/ 
hoy de nuestro convecino D. Manuel 
Camacho, de excelente lámina, dieron 
mucho juago. 

L j s fiestas del Hotel Playa, en ho-
nor de las presidentas, muy lucidas 
e interesantes. 

Felicitamos a la Asociación di la 
Prensa por el éxito del festival. 

Administrador de Correos 

El nuevo Administrador de la Prin-
cipal de Correos de la provincia de 
Cádiz, D. Régulo Pascual Achútegui, 
nos dirige atento comunicado parti-
cipando que con fecha 18 ha tomado 
posesión del cargo, en el que se ofre-
ce tanto oficial como particularmente 
para todo cuanto pueda ser útil. 

Correspondemos con el mayor gus-
to a la atención del Sr. Pascual, ofren-
dándole nuestra cooperación en cuan-
to redunde en beneficio de los servi-
cios postales. 

CADIZ, LA MEJOR PLAYA OEL SUR 
Cádiz 18. 

Se ha dicho de Cádiz que es la me-
jor de las playas de Andalucía, y a 
fuer de sinceros hemos de declarar 
que con razón. Difícilmente podrá en-
contrarse, al lado mismo de la ciudad 
moderna, ebria de luz y alegría, un 
lugar de reposo más adecuado. 

Esta playa gaditana de la Victoria, 
mirando a América, suave, con un 
cielo azul, con brisas atemperadas, es 
una bella alfombra que se extiende 

mente podréis sustraeros al encanto 
de tan bello espectáculo. 

El acceso a la playa de Cádiz es 
tan fácil como económico. Servicios 
de tranvías, de autobuses, de taxis, 
de coches especiales hacen continua-
mente el breve recorrido, esmerándo-
se cada año más la municipalidad en 
el mayor orden y regulación del trá-
fico. 

Esta facilidad de comunicaciones 
contribuye en gran parte a que la pla-

CADIZ, - AL BORDE DEL MAR, E L HOTEL DE LA PLAYA PARECE UNA INMENSA MOTONAVE 

frente al Atlántico para recibir las ca-
ricias de sus ondas tranquilas. Recta, 
perdiéndose en el horizonte, kilóme-
tros y kilómetros; ancha, tan ancha 
que permite celebrar en ella carreras 
de automóviles, nos recuerda esas 
playas del otro continente tan vistas 
en las películas. Y si vais a ella en 
pleno día, a la hora sugestiva en que 
entregan las bañistas con indolencia 
oriental sus cuerpos estatuarios a las 
caricias del sol y a los efluvios salutí-
feros de las brisas marinas; en una 
palabra, a la hora del baño, difícil-

ya esté frecuentadísima a todas ho-
ras del día. En ella reciben los niños 
esencialmente la cura más espléndi-
da de sol y ozono y ganan durante la 
temporada salud para fortalecer el or-
ganismo y prepararle conlra traido-
ras invasiones. 

El Ayuntamiento de Cádiz, que-
riendo contribuir a la mayor comodi-
dad del turista, ha construido recien-
temente el magnífico Hotel de la Pla-
ya, situado justamente a la orilla del 
mar. De líneas modernísimas, es la 
más adecuada residencia del viajero, 

puesto que desde sus mismas habita-
ciones sale directamente al baño. 

El aspecto del edificio, visto desde 
el mar, es el de una gigantesca moto-
nave, y si desde el interior del esplén-
dido comedor, bien durante una comi-
da o en una de las fiestas aristocráti-
cas que allí se celebran, miráis al 
mar, recibiréis la impresión de viajar 
en un trasatlántico. 

El hotel tiene una gran terraza vo-
lada, desde la que se domina el abi-
garrado panorama de la playa, que si 
es movidísima nota de color a medio 
día, a la caída de la tarde, teñido el 
cielo de arreboles de púrpura, y en las 
noches estivales es de una sugerencia 
y emotividad incomparables. 

En el bar, bajo la ancha vela que 
cubre toda la terraza, se colocan infi-
nitas mesas donde se sirven cuantos 
artículos pueda apetecer el paladar 
más exigente, y a los compases de 
una moderna orquestina se improvi-
san animados bailes, bien en la hora 
del té o en las frecuentes comidas a 
la americana. 

La administración de los servicios 
está a cargo de la Sociedad de Hote-
les Unidos (H. U. S. A.), entidad bien 
acreditada en España y cuyo solo 
nombre es una verdadera garantía 
para el viajero. 

He aquí, trazadas a grandes ras-
gos, las distintas facetas que presenta 
la playa gaditana, segura y salutífera 
para el niño, amplia, alegre y soña-
dora para los jóvenes, divertida para 
los aficionados al placer, tranquila 
para la gente de más edad y acoge-
dora cual ninguna otra del Sur. No 
resistáis a la tentación de venir a 
ella. 

(De •Luí", de 19 del actual.) 

De Arcos de la Frontera 
Con objeto de que el día 21 del co-

rriente, se pueda dar cuenta a los afi-
liados de las gestiones realizadas por 
el Comité hasta conseguir el fin pro-
puesto de abrir el local donde se ha 
instalado el Centro de nuestro parti-
do, se reunió el pasado día once en 
su domicilio social el mencionado 
Comité, asistiendo su presidente don 
Andrés Escot Garrucha, los vocales, 
Amarillo Osorio, Delgado Galán, Mos-
coso Gómez, García Palacios, Perdi-
gones Infantes, Mariscal Arias, Loza-
no López, Armario Neira, Osorio Ra-
mírez, y Vázquez Manzano, como Se-
cretario. 

Lo primeramente acordado fué dar 
las gracias al culto letrado don Rafael 
Rodríguez y Ruiz Verdejo por los va-
liosos trabajos que ha realizado en la 
confección del Reglamento para el ré-
gimen interior, nombrándosele por 
aclamacióñ socio honorario del Par-
tido Radical en esta localidad. 

A continuación se aprobaron las 
instancias de 23 solicitantes que as-
piraban ingresar en el partido, que-
dando en suspenso la admisión de 
otro, hasta tanto no justifique el no 
pertenecer a otra agrupación política. 

Igualmente se acordaron suscrip-
cionnes a diversos periódicos, entre 
ellos a LIBERTAD. 

PLIN. 

i Ñ D E S T R O S ¡ M 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada inmediatamente. 

L 
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L I B E R T A D 

ODIA L A G U E R R A 
Clamor universal 

Puede darse por fracasada la Con-
ferencia del Desarme. 

Decididamente, el capitalismo lia 
perdido la cabeza y la brújula direc-
triz del mundo. 

La presente economía está comple-
tamente desarticulada por el, aumento 
incesante del maquinismo, debido a 
las grandes necesidades que engen-
dró la guerra mundial. Por el alza-
miento constante de la pequeña bur-
guesía de los países coloniales y se-
micoloniales y por la salida de la ór-
bita capitalista de Rusia. 

Se pretende, empero, disimular por 
los elementos más destacados del ca-
pitalismo un día y otro día, en la Pren-
sa y en la tribuna, que la presente 
crisis es "pasajera". Que este fenó-
meno aparece en el mundo periódica-
mente, como los eclipses de sol. Es 
decir, obedeciendo a causas precon-
cebidas e inevitables, con el fin de 
desvirtuar la magnitud de la catástro-
fe y ver mientras tanto de sostener la 
confianza de los pueblos en una pró 
xima y "probable" solución. 

Habiendo quebrado la falsa políti-
ca económica del capitalismo, y no 
reconociendo éste que lo más propio 
y humano sería comprometerse en un 
alto en los armamentos y al estableci-
miento de la jornada de cinco horas, 
con igual salario, para "neutralizar" 
las ansias revolucionarias que sien-
ten los trabajadores, cuyas condicio-
nes de vida son insoportables, se ob-
serva en las clases directoras un cri-
terio contrapuesto, y cerrado por esta 
solución momentánea y se mantiene 
a los capitanes de industria la espe-
ranza y la ilusión por la posibilidad 
de emprender una lucha armada, que 
tenga la virtud de arrastrar a Ru-
sia a la matanza, pueblo, según ellos, 
causante de todo el malestar econó-
mico. 

Esto demuestra que están en pug-
na dos sistemas económicos: el pri-
vado y pl estatal, y, por consiguiente, 
uno de ellos debe ser estrangulado 
por la guerra. 

Los Estados capitalistas que sos-
tienen una economía privada suje-
tándola con la punta de las bayone-
tas y con los tratados financieros de 
reciprocidad, mueren asfixiados por 
las grandes sumas que deben inver-
tir para sostener su aparato, llamado 
políticamente "paz armada", y ade-
más el no poder liquidar a su debido 
tiempo los grandes intereses que re-
presentan los empréstitos que se faci-
litan entre sí para "ir tirando". 

De consiguiente, la guerra está cer-
ca, y la burguesía pondrá en juego 
todos los medios posibles para des 
encadenarla. ¿Dónde? El sitio no im-
porta. El caso es que todos los tra-
bajadores deben estar prevenidos pa-
ra evitarla por todos los medios. 

Hay que hacer fracasar la última 
carta de salvación que muy pron-
to pondrá sobre el tapete el capitalis-
mo. |La guerral 

guerra total dislocando al universo 
entero, llevando la muerte a los gran-
des centros civiles lo mismo que a los 
militares. 

Baste decir que cien aviones mo-
dernos de transportes pueden cubrir 
de gases asfixiantes y aniquilar en 
unas horas poblaciones como Lon-
dres, París, Berlín-

La conciencia humana tiene que le-
vantarse sin perder momento contra 
el crimen que se prepara. Escritores 
de bien probado pacifismo y de renom-
bre universal como Romain Rolland y 
Henri Barbusse han dado la voz de 
alarma y han constituido un Comité 
de Iniciativa, que asume la organiza-
ción de un Congreso mundial contra 
la guerra para el 28 de Julio próximo 
en Ginebra, y del cual forman parte 
Valle-Inclán, Einstein, Hann (Enri-

que), Corki, Krauss, Langevin, Mar-
gueritte (Victor), Dreisser, Doss Pas 
sos, Upton, Sinclair, Sandino, Maser-
cel, viuda de Sun Yat Sen y otras per-
sonalidades. 

En Madrid se acaba de constituir 
el Comité español contra la guerra, 
compuesto por personalidades de las 
diferentes tendencias, el cual recaba 
la adhesión de todos los partidos po-
líticos (comunistas, sindicalistas, so-
cialistas, republicanos de todos los 
matices, etc.), de todas las organiza-
ciones sindicales, de todos los Cen-
tros culturales, etc., y de toda perso-
na que esté dispuesta a luchar contra 
la guerra. Estas adhesiones deben en-
viarse al Ateneo de Madrid, Prado, 
21, Madrid. 

|Abajo la guerral—El Comité espa-
ñol contra la guerra. 

DESDE BUENOS AIRES 

C i n c u e n t e n a r i o de G a r i b a l d i 
En la velada celebrada por el Gran Oriente Argentino, el escritor 

Adolfo Vázquez Gómez pronunció un discurso muy elogiado 

Un llamamiento del Comité español 
contra la guerra 

El mundo moderno se debate en me-
dio de las más agudas contradiccio-
nes; la Humanidad tiene que enfren-
tarse hoy con la crisis más terrible 
que registra la Historia. Mientras se 
quema el trigo en el Canadá y el café 
en el Brasil, hay 50 millones de obre-
ros parados que sufren con sus fami-
lias el hambre y la inanición. Los 
países industriales rebosan de pro-
ductos, a los cuales no encuentran sa-
lida, y se hacen una guerra encarni-
zada de tarifas; este proteccionismo 
desenfrenado ha disminuido el co-
mercio mundial en un 40 por 100. La 
única industria que no conoce la cri-
sis es la de la guerra. Las fábricas de 
armas trabajan dia y noche y distri-
buyen dividendos de un 30 por 100 
de beneficios. 

Los diferentes países gastan hoy al-
rededor de cincuenta mil millones de 
pesetas anuales en armamentos. Cun-
den las amenazas y peligros de gue-
rra por doquier: por parte del Japón 
contra Rusia y contra China: entre el 
Japón y los Estados Unidos, que se 
disputan la hegemonía en Oriente... 
La guerra que amenaza al mundo se-
rá la más horrible y la más inhuma-
na de las guerras; la de 1914-1918 no 
habrá sido nada comparada con la 
que se avecina. Guerra aeroquímica, 

La Masonería Argentina conmemo-
ró—en su palacio de la calle Canga-
llo—el cincuentenario déla muerte de 
Garibaldi. 

Hallábase, con tal motivo, repleto 
de concurrencia el salón principal. 
Destacánbase muchas señoras y se-
ñoritas. Selecta orquesta dirigida por 
el reputado maestro Vicente Messina, 
interpretando escogidos trozos de 
óperas, amenizaba el acto. Fué ini-
ciado, éste, con la ejecución del him-
no nacional argentino, del de Gari-
baldi y del masónico, acogidos con 
nutridos aplausos. 

El discurso de apertura lo pronun-
ció don Alejandro Sorondo, quien tu-
vo brillantes párrafos concernientes 
al héroe de ambos mundos, y opor-
tunos comentarios respecto a los he-
chos de la época en que aquél realizó 
sus inmortales hazañas. 

Ocuparon también la tribuna, co-
rrecta y elocuentemente, el profesor 
Lino Piñeyro Sorondo—con una con-
ferencia interesante—y el Sr. Alberto 
Percorini, que disertó con entusias-
mo, extensión y galanura. 

Clausuró la velada el profesor 
Adolfo Vázquez Gómez. Empezó ex-
teriorizando el testimonio de sus res-
petos y de su cordialidad a las autori-
dades del Supremo Consejo y Gran 
Oriente Argentino, rindiendo home-
naje a dos garibaldinos sobrevivien-
tes que asistían a la conmemoración 
y saludando a las señoras y señori-
tas que la realzaban con su presen-
cia. Refiriéndose a Garibaldi, dijo que, 
cuando se habla de él, nos parece— 
por identificarse tanto su existencia 
con la de su patria—que se habla de 
la historia toda de Italia y de su li-
bertad, y que atravesamos las pági-
nas de todos los períodos de aquel 
pueblo y de su vida, vinculada a la 
de la humanidad entera. Efectuó, en 
consecuencia, una rápida síntesis his-
tórica. 

Recordó a la meritoria compañera 
del caballero de la humanidad, a la 
denodada Anita Garibaldi, cuyos res-
tos acababan de ser trasladados— 
coincidiendo con el cincuentenario 
del fallecimiento del gran "condiotte-
ro"—al Monte Janículo, donde se le 
ha erigido imperecedero monumento. 
La presentó compartiendo los triun-
fos y los contratiempos del héroe, en 
los combates de allende y de aquende 
los mares, revelando su temple espar-
tano, confundido con el inmenso amor 
profesado al nuevo Bayardo. 

Citó anécdotas conmovedoras de 
aquella pareja, cuya ejemplarizadora 
unidad subsiste y subsistirá como se-
ñalando derroteros. 

De paso, recogiendo la duda—ex-
puesta por uno de los señores que le 
precedieran—sobre la inmediata libe-
ración de Italia, significó el Sr. Váz-
quez Gómez su convencimiento de 
que no ha de tardar la deseada hora 
de la emancipación. 

Agregó que él expresaba, en tal 
sentido, los augurios del Centro Re-
publicano Español y del periódico 
"España Republicana", con cuya re-

presentación se honraba. Ningún país 
latino contiene hoy en sus entrañas 
—a juicio del disertante—un rumor 
de revuelta y de adelanto más fuerte 
y profundo que aquel que se siente a 
través de los Alpes y de los Apeni-
nos. Es la cordillera de los A l p e s -
añadió—la mas elevada de Europa y 
semeja la valla defensiva y marcado-
ra de las fronteras italianas. Días 
vendrá y no se encuentra lejano— 
prorrumpió—en que sus altos picos 
serán otros tantos faros de renova-
ción, a manera de rojas auroras. 

Formuló el orador un verdadero 
alegato en pro de la formación del 
carácter para obtener la continuación 
y el arraigo de gestas gloriosas por el 
estilo de las garibaldinas. Abogó por-
que se forjara ese carácter en la es-
cuela y en el hogar, procurando que 
las generaciones venideras sean ca-
paces—en aras de la solidaridad hu-
mana y de la justicia social—de sa-
crificar lo que es subalterno y mucho 
de lo que nos es querido. A tal pro-
pósito—y ya que entre los asistentes 
predominaban los italianos—evocó a 
Edmundo de Amicis, sembrador de 
nobles idealidades en la infancia. Re-
clamó la colaboración femenina. De-
finió al jefe de los Mil de Marsala co-
mo un admirador, en los últimos años, 
de las doctrinas sustentadas por el 
saintsimoniano Emilio Barrault. 

Afirmó, aludiendo a ciertos tribu-
tos que se le rindieron al solitario de 
Caprera, relacionados con el cincuen-
tenario, que correspondería parango-
nar a los híbridos componentes de 
tan contradictorias manifestaciones 
con los árboles de los cementerios— 
por cuanto, éstos, se nutren a expen-
sas de los cadáveres—y cabría que 
se hubiese alzado una voz en los ins-
tantes de los menguados tributos y 
exclamara, en cada caso, ante el hé-
roe, glosando un apòstrofe de Aure-
lio del Hebrón, al recibir sepultura 
Julio Herrero Reissig: "Si nadie te 
acompañase hasta aquí, no te encon-
trarías más solo de lo que te hallas 
en este momento." Una calurosa ova-
ción coronó las palabras finales del 
orador, interrumpido frecuentemente 
por los aplausos del auditorio. 

** * 

El difundido diario "L'Italia del Po-
polo", extracta y comenta detallada-
mente el discurso de Vázquez Gómez, 
ponderando su gallarda inspiración, 
su ímpetu—que califica de juvenil-y 
su franqueza absoluta. Pone como 
amplio título de su crónica una frase 
pronunciada por el orador, y—como 
subtítulo—la apreciación elogiosa que 
ha merecido al valiente órgano anti-
fascista la improvisación del Sr. Váz-
quez. Dice que estuvo afortunado y 
conquistóal público.Termina así su re-
seña el mencionado cotidiano: "Gran-
des y fragorosos aplausos saludaron 
al simpático camarada, a quien "L'Ita-
lia del Popolo", por intermedio de sus 
amigos, presentó las más sinceras 
congratulaciones." 

E. R. 
Junio 11-932. 

Resumen de Prensa Extranjera 

L I B E R T A D es el único órgano oficial del 
partido radical en la provincia de Cádiz. 

The Observer.—Se ocupa este pe-
riódico inglés del primer aniversario 
de las Cortes españolas, a las cuales 
por su trabajo constante y continua-
do, se ha denominado humorística-
mente "Parlamento de Europa de 
movimiento continuo." 

Se extiende el Corresponsal en des-
cribir el enorme entusiasmo que ro-
deó al Sr. Alcalá Zamora cuando 
asistió a la ceremonia de apertura de 
las Cortes. 

En ese día las esperanzas de Espa-
ña estaban colocadas en la actuación 
de su organismo representativo y en 
la labor que tenía que acometer para 
corregir las omisiones, deficiencias y 
abusos que ocasionaron la caída del 
régimen anterior. 

Se pregunta si estas esperanzas se 
han realizado, pues es ésta la pregun-
ta concreta que por sí misma surge 
hoy día, y la contestación afecta no 
solamente directamente a España, si-
no indirectamente a todo el mundo 
en estos días en que la democracia se 
encuentra en muchos círculos depre-
ciada y rebajada, en tanto su extre-
mo opuesto, la Dictadura está rodea-
da de una fascinación que oscurece 
la empañada humildad de las urnas. 

En general—continúa—puede de-
cirse que las Cortes no han produci-
do desengaño en las esperanzas en-
gendradas, pues solamente el hecho 
de terminar una Constitución de 125 
artículos en tres meses de trabajos es 
un hecho que se puede calificar de 
primer orden. El documento contiene 
una fraseología a veces que puede 
considerarse redundante y disposicio 
nes, tales como la disolución de la or-
den de los jesuitas en España, que 
contribuyen a darle cierto color sec-
tario, pero en conjunto «s un docu-
mento práctico. 

Otras disposiciones tomadas afec-
tan a cuestiones sociales y al ejérci-
to, ocupándose ahora las Cortes en 
trabajos de tanta monta como los pro-
blemas de la autonomía catalana y 
de la reforma agraria. 

Añade que se dice frecuentemente 
que estas Cortes están divorciadas de 
la opinión pública. Esta cuestión, a 
su juicio, merece discutirse. Lo que 
ha ocurrido es que el cambio de ré-
men y los desgraciados ataques a los 
conventos en mayo, intimidaron por 
completo a un gran sector de las cla-
ses conservadoras, que sintió el te-
mor de una revolución roja y que 
creyó inevitable en todo caso una 
dictadura militar después del trans-
curso de unos meses. Hoy critica a 
las Cortes mediante la prensa y actos 
públicos de propaganda, por caminos 
abiertos y legítimos. 

Además, esos meses de Poder han 
producido, como es natural, divisio-
nes entre los mismos republicanos. 

Opina que la labor de las Cortes 
ha sido facilitada, y no poco, por su 
Presidente D. Julián Besteiro. La ta-
rea que ha llevado a cabo manejando 
una Cámara compuesta de un núme-
ro de partidos que no baja de once, 
no ha sido tarea fácil. 

A continuación da idea dé lo va-
riado del rango social de los diputa-
dos, entre los que se encuentran des-
de un Duque a un chauffeur. Enume-
ra las profesiones dominantes con el 
nú rero de diputados que a ellas per-
tenecen y considera digno de notarse 
que, estas Cortes, comparadas con 
Parlamentos anteriores, revelan un 
espíritu da partido más vigoroso. 

Juzga que el sistema electoral con 
que se eligieron las presentes Cortes, 
contribuyó a desarraigar al cacique, 
si bien considera que es demasiado 
temprano para hablar de su desapa-
rición, teniendo en cuenta la ignoran-
cia de los campesinos y su dependen-
cia de la voluntad del propietario de 
la tierra en muchos distritos aislados. 

Termina diciendo que el interés pú-
blico en la obra del Parlamento no se 
debilita, estando llenas las tribunas 
diariamente. 

Los informes parlamentarios llenan 
todos los días varias páginas de la 
mayoría de los diarios de noticias y 
casi todos los diarios de primera fila 
publicaron íntegro el discurso del 
Presidente del Consejo concerniente 
a la cuestión catalana que compren-
dió 25.000 palabras. 

Fígaro.—En su editorial se ocupa 
del "espíritu de Lausana", invocado 
por Herriot, que no impide el que 
Mac-Donald, Presidente de la Confe-
rencia se haya adherido a las tesis 

alemanas más imprudentes y amena 
zadoras. 

Lo mismo ocurre con las palabras 
de Von Papen que mencionan los sa-
crificios de Francia, pero es para pe 
dirle otros más y en la prensa ale-
mana, que amenazan a Francia con 
el odio de todos los pueblos, si rehu-
sa concederle la confianza necesaria 
para reconstituir su economía. 

Le Journal des Debats.—En su edi-
torial se refiere a la importancia ad 
quirida en Ginebra por la teoría del 
desarme cualitativo, según la cual la 
paz está o no amenazada en atención 
al calibre de las piezas de artillería 
autorizadas y afirma que dicha con-
cepción admitida como una de las ba-
ses del plan Hoover, ha surgido gra-
cias a los esfuerzos de la propaganda 
alemana. 

El Reich sostiene deben conside-
rarse como ofensivos los armamen 
tos para él prohibidos y como defen-
sivos los permitidos. 

Si los técnicos alemanes han adop-
tado esta idea, técnicamente insoste-
nible, es debido al interés de su país. 
Pretende apoyar dicha teoría con la 
afirmación de que si el tratado de 
Versalles prohibió dichos armamen-
tos a Alemania, fué por el motivo de 
tratarse de armas ofensivas. Pero en 
el tratado do Versalles lo que se pre-
tendía era atacar al sistema político 
imperialista de los alemanes y no a 
la técnica. 

Desgraciadamente, los alemanes 
han continuado fieles a sus principios 
anteriores y no puede dudarse que la 
rea ización de un programa de reduc-
ción general de los armamentos de-
pende en primer lugar de la ejecución 
por Alemania de sus propias obliga-
ciones suprimiendo sus ejércitos clan-
destinos. 

The Times.—El tumulto en las Cor-
tes durante el debate del Estatuto ca-
talán, en el cual los diputados exte-
riorizaran un grado de pasión rara 
no igualado en España, prueba cuán 
profunda es la división de opiniones 
con relación al problema catalán. 

Algún sector de la opinión españo-
la se haya cegado a todo razonamien-
to y la actitud de muchos catalanes 
está ocasionando una resistencia 
grande contra el Estatuto de Catalu-
ña, que se extiende a otras partes de 
España. 

Añade, que en estas circunstancias 
el Gabinete, que está decidido a otor 
gar la autonomía catalana, está ha-
ciendo preparativos para apremiar el 
debate, contando para ello con la dis-
ciplina de los que le apoyan y con 
que la minoría catalana pasarí \ por 
ciertas enmiendas siempre que no le 
sionen a su nacionalismo. 

Fuera de las Corter, los importan-
tes intereses comerciales e industria-
les representados en las Cámaras de 
Comercio, sostienen que el Estatuto, 
es, tal como está redactado "perjudi-
cial para la unidad nacional, moral, 
política y económica de España." 

L'Echo de París.—Henry de Keri-
llis afirma que M. Herriot ha demos-
trado en la Cámara clarividencia y 
energía comprometiéndose a fondo 
para defender al ejército contra los 
ataques de la demagogia destructiva 
desencadenada por el lider socialista 
M. Blun. 

Califica de desconcertante al Presi-
dente del Consejo, que si antes ase-
guró la victoria electoral de los so-
cialistas, actualmente se enfrenta con 
ell os derrotándolos parlamentaria-
mente. 

Cree que M. Herriot ha visto de 
cerca el peligro alemán y la necesidad 
de que Francia esté defendida. 

L'Ami du Peuple.—Al dar cuenta 
del debate de la Cámara sobre el pro-
yecto de equilibrio presupuestario, di-
ce en grandes titulares que el señor 
Herriot ha tomado partido de un mo-
do resuelto, en favor de Francia, con-
tra la Internacional, al plantear la 
cuestión de conf anza sobre el man-
tenimiento de los períodos de reser-
va, cuya abolición reclamaba M. León 
Blun. Obtuvo 360 votos a su favor 
contra 179 y el conjunto del proyecto 
fué votado por 385 sufragios con-
tra 201. 

Le Journal.—Comentando el ruido-
so triunfo de M. Herriot sobre los so-
cialistas salvando un momento dífícil 
afirma "entonces subió a la tribuna el 
Presidente del Consejo y con un dis-
curso a veces patético y otras lleno 
de serenidad, galvanizó y solidarizó 
con él al grupo radical, ganando asi-
mismo la adhesión del centro y la 
neutralidad benevolente de la dere-
cha."—X. X. 

EL DÉFICIT DEL MUNDO 
Francia, que desde el siglo XIX ve 

nía siendo el pueblo más rico de la 
Tierra, pasa por unos momentos de 
verdadera angustia. El debate de su 
Cá mara de los Diputados es una 
prueba concluyente de las dificultades 
con que el francés vive. Después de 
haber ganado una guerra espantosa y 
haber llevado las fronteras adonde 
estaban en los tiempos de Napoleón, 
el pueblo victorioso comprende ate-
rrado que su victoria le ha conducido 
a la miseria. Las cifras astronómicas 
que se impusieron como contribución 
de guerra a los vencidos, han sido ci-
fras en el papel, porque la realidad 
ha demostrado que Alemania no pue-
de pagar. Y casi toda la deuda enor-
me de la guerra ha venido a gravitar 
sobre los hombros de los contribu-
yentes, que ya no pueden con el peso. 
En España, a pesar de las dificulta-
des con que luchamos, no tenemos 
idea de lo que un industrial, un pro-
pietario y un comerciante francés han 
de pagar al fisco. Días pasados leía-
mos en un periódico de París el caso 
de un propietario de una casa de 
campo en los alrededores de la capi-
tal. El hombre, para ayudarse en la 
uenuria que le sumía el encarecimien-
to de la vida y la baja de casi todos 
os valores, decidió poner en arriendo 

su finca. Encontró un alquilador y 
quedó concertado el arriendo en 20 
mil francos por tres meses. Pero ense-
guida tuvo que empezar a satisfacer 
impuestos y gabelas de todo género, 
derivadas de la operación, y resultó 
que sólo le quedaba de remanente 
unos cuantos cientos de francos. 

Esta situación, que era ya angus-
tiosa, se agrava más con el proyecto 
de nivelación de los presupuestos que 
ntenta el Gobierno Herriot. Las con-

diciones en que este Gobierno encon-
tró el país rio podían ser más deplo-
rables. Todas las reservas están ago-
tadas y el presupuesto en liquidación 
arroja un déficit de milts de millones. 
No había otro remedio que la reduc-
ción heroica de los gastos y el au-
mento de los ya insoportables tribu-
tos. A eso ha ido el Gobierno y ha 
presentado a la Cámara un presu-
puesto nivelado en esa forma. De la 
dureza dé tal forma, da idea el hecho 
de que la tasa por venta de artículos 
alimenticios se eleva del 0'55 al 2 por 
100. Es decir, que se grava con una 
cifra casi prohibitiva el lujo de la 
mesa, que era el orgullo del buen fran-
cés. Se reducen, además, los gastos 
de Guerra y Marina, y hasta las pen-
siones de los inválidos de la guerra 
iban a ser reducidas si la Comisión 
parlamentaria no se hubiera opuesto. 

Desde luego, todos los sueldos de 
todos los funcionarios serán objeto 
de importantes reducciones. Así se 
intenta obtener dos mil ochocientos 
treinta millones de economías que se 
juzgan indispensables para la nivela-
ción. Pero estos remedios desespera-
dos son a menudo contraproducentes, 
porque agotan la capacidad contribu-
tiva y producen inmediatamente el 
más peligroso desnivel: el de la indus-
tria y el comercio, cuyo volumen dis-
minuye, determinando a su vez la 
baja de la contribución. 

Y esto está ocurriendo ya en Fran-
cia, cuya riqueza ha sufrido un brusco 
descenso. De modo que la vida se en-
carece, los salarios se acortan y, a la 
larga, el equilibrio presupuestario se 
rompe también. 

¡Situación caótica de la que es muy 
difícil salir por las vías normales! Mi-
llones de franceses están ya consu-
miendo sus ahorros, que representa-
ban la cifra más formidable en la eco-
nomía mundial. Y esto que ocurre en 
Francia, sucede, quizá con caracteres 
más dramáticos, en Alemania, en 
Austria y en Inglaterra. La mayor 
parte de las que hasta ahora fueron 
grandes potencias, cierran sus presu-
puestos con déficits enormes, deter-
minados principalmente por la baja 
en la recaudación. Hasta America 
llegó el contagio, y desde los Estados 
Unidos del Norte hasta la punta ar-
gentina de la Patagonia, los pueblos 
se agitan en un penoso malestar, Dara 
el que no se ve fácil remedio. Entre 
este déficit universal, es consoladora 
la liquidación semestral de los presu-
puestos españoles, a pesar de los 
trastornos inherentes al cambio de 
régimen. 

Nuestro presupuesto es, quizá, el 
único del Mundo cuyas líneas contri-
butivas, no sólo resisten, sino que 
acusan aumentos considerables en 
casi todos los conceptos. España se 
puede permitir hoy el lujo de presen-
tar un presupuesto nivelado y en nor-
mal desarrollo. 

Esto da idea de la riqueza enorme 
de nuestro país, y permite abrigar las 
más risueñas esperanzas para lo fu-
turo. En cuanto la vida se normalice 
por completo y una era de concordia 
se afiance, se abrirán ante nosotros 
posibilidades inmensas. Sólo necesi-
tamos para esto un poco de patrio-
tismo y sensatez. ¡Si los franceses, 
los alemanes, los ingleses y los nor-
teamericanos pudiesen comprar su 
bienestar a tan poca costal... Pero a 
ellos Ies ha de costar mucho más 
caro. Y, probablemente, no lo logra-
rán a ningún precio. 

PICK 



L I B E R T A D 

5. A. Cervezas de Santander 
* , mil mili mili, , — 

- Fábricas de Santander: "LA CRUZ BLANCA" y "LA AUSTRIACA" — Valladolid: "SAN JUAN" — León: "LA LEONESA" — 
Vigo: "LA BARXA" — Cádiz: "LA GADITANA" 

| ^ ELABORACION DE LAS SIN BIYAL CERVEZAS DE EXPORTACION, MARCAS 
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========================== Proveedoras ele la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Camas 

" T L . M fISL M TfïlT?<rr> S «TO 
Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 

Pedid siempre las Cervezas que elaboran estas importantes fábricas tipos IMPERIAL - DOBLE BOCK 

AVENIDA PABLO IGLESIAS, 5 5 Y 5 7 

LAVABO con armadura portátil 
(Loza de mármol para el cubo) " 

11 fiAITfi 

PALANGAN¡A'¿tamaño 56 x 41 comprendido 
válvula (sin cubo) Pesetas 4 0 

PRECINTOS Y SANEAMIENTO MODERNO 
20, V A L V E R D E Y J O S É D E L T O R O 

C A D I Z — 

1/1 U011U UL il 

DIEGO R E Y E S MORILLO 

Almacenes y Escritorio: 

Avenida Vasco Núñez de Balboa.—Teléf. 2055 

Fábrica y Depósito: 

Solano número 27.—Teléfono, 1218—CADIZ 

Enrique Ordaz 
A G E N T E C O M E R C I A L C O L E G I A D O 

Sagasta, núm. 2 4 • Cádiz 

G u í s . d e l S p o e t a r 

" Cervecer ía I n g l e s a " , Constitución, 7 - Teléfono, 1340 
" C e r v e c e r í a I m p e r i a l " , D. de Tetuán . 6 - Teléf. 1108 
Fotografía Iglesias, Sacramento , 8 - Teléfono, 2746 
Manuel González Collado, Procurador , Benjumeda, 12 
Agente Comercial : Enrique Ordaz, Sagahta, núm. 24, 

Teléfono, 2129 

' ( • í ] N Ï W 

ízale; m 
Casa fundada en el año 1885 

Naipes opacos y transparentes 
Colores permanentes y a la adiada 

Tipos de barajas andaluza 
y Poker español 

Mén ez I f ñ e z , 1 - Cádiz (España) 

Aceites Finos 

P E Ñ A S 
ASCUA, li • TUMO 12Ï0 

J o s é M." G u t i é r r e z 
Enrique de les Marines, 49 — CADIZ 

n 
Teléfono 2816 

» 1343 particular. 

ZARAGOZA, N Ú M E R O 9 
C A D I Z a -

S m i t í o A n d í c o b m y H m i l i o d e S o l a 

Agente Comercial Colegiado 

J i iüer jcs emires, i j ú n j . S 

C A D I Z 

p e l í c u l a s S o n o r a s , T a r d e y J i f o c b e 

Servando R a m a 
DESPACHO DE CARNES 

= DE VACA Y CERDO = 

puerto 51 - Mercado de la libertad 

T e l é f o n o , 2 5 6 8 - C á d i z 

M A R I I E U F U T E 

COLORIALES iL POR MAYOR 
O O P 

Ramón tai, 3 j Plaza Melar, 12 dup. 
C A D I Z — ^ 

A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

CADIZ 

J O S ! B 1 I D 0 I L A Z O 
-Jmportador Directo de Frutas de Canarias-

p a w s - T o ^ r e - p a r a r a s 
San Juan, 25 Teléfono 1802 

CADIZ 

D o c t o r S U F F 8 

Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS DEL R. TESORO, 9 

CADIZ 

TIP . "LA GADITANA 

T a l l e r d e P i n t u r a 
D E 

J O S É R A M l R E Z 
C A D I Z 

PLAZ4 DE MISA, i - TEllMIl, 1937 
P r e e u p u e e t o o e c o n é m i c o e - T r a b a j o e 

d e p r i m e r a c a l i d a d 

9 9 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 

Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos t z z s z z z z z z C A D I Z 

CALLE £. M f § 

ater ia l iVIéctríeo 

Instalaciones 

CASA O L I V E R O S 
José del Toro, 8 

Teléfono, 1708 :-: CADIZ 

Para artículos de saneamiento . . . . 
Para cuartos de baños 
Para azulejos blancos, colores y dibujos . 
Para cementos 
Para materiales de construcción . . . . 

Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 
Cañe das 

Exposición y Oficina: Duque d® Tetuán, 13 - Teléfono, 1600 
'Almacenes: San Isidro, 8 - Teléfono, 1304 

S & A B f Ü J E L 

T A L L E R D E M Á R M O L E S 
S a n i o a é , n ú m . 5 Casa f u n d a d a en 1886 

Losas, Escalones y Tablas :: Fregaderos y Pilas 
Mausoleos, Columnas, Fuentes, Lápidas emplo-

madas y en relieve, azul blanco. 
ARTE :: PRONTITUD :: PERFECCIÓN :: ECONOMÍA 

L A C O N C E P C I Ó N j 
# Oran Almacén de Loza , Cristal y Artículos de S a n e a m i e n t o § > 

Cristal plano, doble, muselina e imprimé :: Gran 
surtido en géneros para Restaurants y Cafés y en 

Objetos para regalo. 

Cervantes , 1 8 y San l o s é CADIZ T e l é f o n o , n ú m e r o 1 8 1 8 

F á b r i c a d e M o s a i c o s y P i e d r a A r t i f i c i a l 
Materiales de Construcción 

J I M E N E Z , A R Q U Í 8 Y C . A 

FÁBRICA: Adriano, 64 (Extramuros) - ESCRITORIO: Argantonio, 9 
Dirección Telegráfica y Telefónica: ARQUlS = = Teléfonos: Fábrica, 1814 - Escritorio, 1714 

iiumtnutii: O jQl XD X Z ttumnmmi 

: : Depósito de Materiales para Construcciones y F á b r i c a de Yeso 
Losa» y Escalones de Tarifa de todos tainaBos :i Losetas y Ladrillos 
: : Tuberías Ores 

¡i Lebrillos, Cónicos e Inodoros : : Cal hldraullca y 
Cementos de varias marcas n Artículos ¡Sanitarios t: Gran Depósito 
de Azulejos esmaltados, blancos y de color biselados r: Zócalos, 

Molduras, Divisiones,' e tc . , e tc . M a r t í n e z C a m p e a , I T e l é f o n o , n ú m . 1816 

Abacería y Huevería 

José Gito Hamos 

F e r m í n S a l v o e h e a , n.° 14 
coquina a l e a b e l la Cató-

l ica - CAdiz 
SERVICIO A DOMICIL IO 

" B A Z A R I N G L É S " 

AUIMUM nú»» !« i rmnát 
Grandes existencias de tubos y chapas de hierro, 
latón, cobre, plomo y goma - Efectos para bu-
ques - Material para instalaciones de electrici-
dad - Herramientas - Accesorios para máquinas 
Baños - Inodoros y demás artículos sanitarios. 

CALLES SAGASTA Y SAN PEDRO 
• T E L É F O N O , 1928 - CADIZ • 
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PERIODICO DEL P A R T I D O 
R E P U B L I C A N O R A D I C A L 

DE L A PROVINCIA L Mí E IV T A D R E D A C C I O N Y ADM1N1S-

1 RACION : Z A R A G 0 Z A , 
NUM. 2 - CADIZ 

H 

E D I T O R I A L 

El Homenaje a Salvochea 
y la interpelación de Indalecio Prieto 

Palabras de I). Alejandro Lerroux y del Sr. Prieto 
en el debate político. 

Como se ha prestado a muchos co-
mentarios, sobre todo en esta región 
andaluza, la parte del discurso del 
Ministro de Obras Públicas Sr. Prie-
to, en el reciente debate político, en 
la que hizo referencia al insigne ga-
ditano Fermín Salvochea, nos cree-
mos obligados a reproducir íntegra-
mente del Oiario de Sesiones los pá-
rrafos de los discursos de los seño-
res Prieto y Lerroux, que tratan del 
aludido asunto. 

El S r . M I N I S T R O D E O B R A S PÚBLI-
C A S (Prieto): Cuando S . S . dijo en aquel 
mismo acto, (se refiere al banquete cele-
brado en Zaragoza después del mitin) con 
esa adoración, lindante con el fetichismo, 
que su señoría siente por la autoridad, que 
perseguiría ;omo sabandijas a quienes se 
colocaran fuera de la ley, aludiendo a cier-
tos elementos que a nuestra izquierda no 
acatan este régimen y pugnan violenta-
mente por una transformación súbita de la 
sociedad, coincidiendo con eso, yo, en una 
primera hora de sesión, vi, entre la indife-
rencia de la Cámara, cómo aquí se presen-
taba y tramitaba una proposición de ley, 
de iniciativa de la minoría radical, en la 
cual se proponía la edición de sellos de 
correos con la efigie de Fermín Salvochea, 
el creador del anarquismo andaluz. 

Conste que yo tengo para la figura de 
Salvochea el respeto y la veneración que 
pueden inspirar en la vulgaridad de la vida 
las almas ascetas impregnadas de una aus-
teridad franciscana; pero, ¿no significa es-
to un divorcio entre la posición política ar-
tificial de S . S . y aquel sentimiento acen-
dradamente radical que muchas veces ha 
llevado a los correligionarios de S . S . a 
concomitancias preferentes con los elemen-
tos sindicalistas y anarquistas, antes que 
entenderse con los socialistas, en varias 
regiones de España; no significa un divor-
cio en el que mientras S . S . condena ante 
aquel congresillo de la burguesía zarago-
zana, de elementos patronales, los excesos 
i legales del anarquismo y del comunismo, 
del seno de esa minoría salga una proposi-
ción de ley pidiendo la exaltación de quien 
fué, con su austeridad y con su vida fran-
ciscana el verdadero creador del anarquis-
mo andaluz? Pues hay más contradicciones 
que patentizan el error de S . S . 

El S r . L E R R O U X : Contestando al dis-
curso del S r . Prieto, dijo: 

Otra supuesta contradicción—y S . S . me 
permitirá que no vaya a señalarlas todas— 
otra contradicción, porque parece que es la 
más interesante, es la que se refiere a la 
proposición presentada por esta minoría, 
con la firma de uno de sus miembros más 
estimados, a favor del nombre inolvidable 
de Salvochea. Pero, ¿es cjue el S r . Salvo-
chea era un pistolero? No, no. Cuando nos-
otros pedimos energía para la persecución 
de ciertos elementos, S . S . imagina que no 
pensamos más que en las extremas izquier-
das. Entre las extremas izquierdas y nos-
otros hay una gama, una serie de matices, 

en los que sucesivamente y a medida de su 
conveniencia, como en trincheras que se 
van asaltando, se esconden los que viven 
mal con la moral pública y con la ley. Y en 
las derechas también, en las extremas de-
rechas también. Y S . S . no ha sido justo 
cuando, hablando de aquella energía del 
principio de autoridad que yo invocaba, de-
cía que me refería exclusivamente a los 
elementos de izquierda. Me he referido, 
me refiero, no a los de izquierdas, ni a los 
de derecha, sino a los de fuera, es decir, a 
los que viven fuera de la órbita de la ley 
que ha creado la República para la convi-
vencia social. (Muy bien en los radicales.) 

¿ Y hay en esto alguna contradicción con 
lo de Salvochea? No. ¿ E s que S . S . a pe-
sar de todo su laicismo no admira en algu-
nos santos de los que venera la creencia 
religiosa virtudes excelsas? Y o no me pon-
go de rodillas delante de San Francisco de 
Asís, pero admiro la figura de San Fran-
cisco de Asís. No me pondría de rodillas 
delante de otros santos por el estilo, algu-
nos hay; pero lo mismo S . S . que yo, ha-
bremos de reconocer que tuvieron virtu-
des excelsas que fueron faro de la virtud 
pública en tiempos antiguos. De igual ma-
nera Salvochea, mártir leal de sus ideales, 
hombre insigne, a quien tuve el honor de 
tratar, con quien tuve solidaridad espiri-
tual, fraternal, ayudándole en trances 
amargos de su vida; Salvochea, sin con-
tradicción de ninguna clase por nuestra 
parte, bien merece el homenaje que un 
querido amigo nuestro ha propuesto a la 
Cámara. (Aplausos en la minoría radical.) 

Después de la explicación y de la 
brillante defensa que don Alejandro 
Lerroux hizo para que no quedase 
ninguna nebulosa alrededor de la fi-
gura excelsa del gran Salvochea, só-
lo nos resta especificar, que única-
mente no habiendo conocido, ni tra-
tado a aquel apóstol del ideal, a aquel 
hombre excesivamente bueno como 
ningún otro, verdadero santo laico, 
es como puede haber alguien que a 
estas alturas pretenda presentárnoslo 
como un vulgar anarquista, ya que 
se trajo a colación el sindicalismo, 
aunque no pudo por menos que afir-
marse por el orador, que admiraba 
sus virtudes extraordinarias. 

Como gaditanos y como hombres 
que nos preciamos de ser amantes de 
la verdad y de la justicia y aunque 
comprendamos que aquí es sobrada-
mente respetada y venerada la me-
moria de Salvochea, entendemos que 
es de absoluta necesidad el hacer es-
tas consideraciones, para que al me-
nos conste que en su ciudad natal no 
se deja pasar nada, que aun sin in-
tención, así lo suponemos, puede ro-
zar algo que desvirtúe el concepto 
elevado que del gaditano ilustre tie-
nen los qué con orgullo nos podemos 
llamar paisanos suyos. 

LA LABOR DE NUESTROS DIPUTADOS 

Intervención del Sr. Aranda en la sesión de Cortes 
de 21 del actual. 

El Sr. ARANDA: Señores Dipu-
tados, con la venia de la Presidencia, 
voy a llamar la atención a la Comi-
sión, y sobre todo al Sr. Feced, que 
ha constestado al Sr. Ossorio y Ga-
llardo, sobre un punto interesantísi-
mo, que es el tiempo, el plazo que se 
debe fijar a un propietario para trans 
formar terrenos de secano en rega-
dío. Se ha demostrado al hacer ese 
proyecto de ley un desconocimiento 
absoluto, por parte de los que han 
intervenido en su redacción, sobre lo 
que significa la transformación del 
secano en regadío y mucho mayor 
desconocimiento todavía al creer que 
con coger a los pobres y asentados, 
al día siguiente pueden salir regando 
un terreno que ha estado de secano 
y se ha transformado en regadío.Voy 
a explicarme. Se necesita, señores, 
en ciertos terrenos de nuestra región, 
dos años por lo menos de prepara-
ción de la tierra antes de que entre el 
agua en el secano. No es ya el gasto 
que tiene que hacer el propietario al 
establecer los canales de riego; es 
que hay que tener en cuenta el coste 
de la preparación de esos terrenos. 
Esas tierras hay que empezar por lo 
que nosotros llamamos desgramarlas, 
quitarles las malas hierbas, y que no 
queden simientes, porque en los te-
rrenos de secano que se transforman 
de pronto en regadío, si no se arran-
can esas hierbas y se les mete el 
agua, como nosotros decimos, llega 
a tal extremo el enraizamiento y la 
pérdida del terreno por esas malas 
hierbas que no hay posibilidad de 
cultivo productivo. Yo he visto gran-

errores a técnicos al pretender 
procedimientos que luego la 
demuestra que no son posi-
icdo citar algunos casos. Ha-

, un ilustrado ingeniero agró-

nomo dió una conferencia, en Jerez, 
sobre el cultivo lineal y decía: «Ya 
ven ustedes que fácil es demostrar 
que la producción debe ser mayor. 
El medio de ahijar la simiente que se 
tira al terreno es muchísimo más fá-
cil.» Esto parece lógico y natural y 
lo ha demostrado la práctica en las 
tierras de Castilla, pero allí no suce-
dió lo mismo. A mí me llamaron des-
pues, para que diera mi opinión so-
bre la conferencia, tan bien expresa-
da científicamente por aquel señor, y 
le manifesté, con franqueza, que me 
parecía un error (Risas)-, que no iba 
a dar resultado aquéllo allí. Me pre-
guntó la razón y le contesté: «Mire 
usted; en Castilla se ara y no sale la 
hierba; pero nosotros aramos y la 
hierba se come al sembrado. Nos-
otros, llegando el mes de Marzo, te-
nemos los tejados de las fincas llenos 
de hierba. Dígame usted si en Casti-
llo ocur e lo mismo.» Este es el ver-
dadero enemigo que tiene la transfor-
mación del secano en regadío. 

Ahora voy a citar otro caso, el de 
los terrenos de marismas, como son 
los de Lebrija. Hay allí 34.000 hectá-
reas de tierra magnífica, de tierra 
soberbia. Pues esta tierra hay que 
endulzarla, como dicen, porque tiene 
salitre y ha sido necesaria la prepara-
ción durante cuatro o cinco años 
para transformar aquello, que será 
un verdadero emporio de riqueza, 
porque no cabe tierra mejor ni más 
fácil de segar, pues no hay necesidad 
de allanar el terreno ni prepararlo 
para el regadío, ya que el mismo de-
clive que ha hecho el tiempo en las 
marismas y el desagüe que tienen ha-
cia el río han nivelado las tierras. 
Pero si se necesitan cuatro o cinco 
años de preparación, ¿cómo vamos a 
asentar sobre ese tárreno a pobres 

para que estén cuatro o cinco años 
esperando? ¿Con qué capital? Ahora, 
si cuentan con esos 50 millones de 
que han hablado sus señorías, que van 
a ser verdaderamente carne de balle-
na, como se dice vulgarmente (Risas.), 
entonces todo está solucionado. 

Por tanto, quería que la Comisión, 
teniendo esto presente, llamara la 
atención de los individuos que han 
de dictaminar sobre las obseivacio-
nes, tan atinadas como todas las su-
yas, que ha hecho el Sr. Ossorio y 
Gallardo sobre el tiempo, sin volver 
a hablar de un mes para que un pro-
pietario pueda hacer esta transforma-
ción, porque ese plazo resulta mons-
truoso, es un verdadero reto que se 
lanza a ciertos elementos con una 
ignorancia grandísima. (El Sr. Osso-
rio y Gallardo: No es que en un mes 
tengan preparadas las tierras, sino 
que en un mes opten por hacer por 
su cuenta las obras o no.) En un mes 
no es fácil encontrar el dinero para 
esas obras. Lo mismo que se puede 
conceder a los obreros un plazo para 
que puedan hacer la transformación, 
cabe hacerlo con los propietarios en 
igualdad de derecho. No sé si el se-
ñor Ossorio y Gallardo participará 
de esta opinión, pero lo mismo deben 
ser unos que otros ante el Estado 
con el amparo de la ley Agraria. (El 
Sr. Ossorio y Gallardo: Para deter-
minar la voluntad, basta un mes; pa-
ra encontrar dinero...) Ya va tiempo 
que estamos nadando sin encontrar 
el montículo. 

De modo que yo desearía que, te-
niendo presente estas observaciones 
mías, hijas de la práctica, si SS. SS. 
las creen atinadas, se pudiera prolon-
gar en gran parte el tiempo que se 
diera a un propietario para hacer la 
transformación. Es necesario tener en 
cuenta y no olvidar que la transfor-
mación del secano en regadío au-
menta el valor de la propiedad, y sien-
do así, yo pregunto quién es el que se 
da puñaladas en su barriga. (Risas.) 
No conozco a nadie. El que tiene me-
dios y proporción de transformar, lo 
hace, y el que no ha transformado es 
porque no ha podido; y no hay dere-
cho a que, si el Estado va a prestar 
recursos para ayudar a los pobres, no 
proporcione también algún medio pa-
ra que siquiera quede una «ventani 
ta», por donde pueda asomarse el 
propietario, para que le puedan ser 
facilitados, si no tantos, algunos re-
cursos para realizar esas obras. Esto 
es cuanto se me ocurre decir. 

El Sr. FERNANDEZ-OSORIO: Pi-
do la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Bar-
nés): La tiene S. S. 

El Sr. FERNANDEZ-OSORIO: Pa-
ra contestar a las observaciones del 
señor Aranda me bastaría repetir las 
que acaba de formular el Sr. Feced 
en el sentido de que la Comisión, 
hasta ahora, no ha hecho ninguna rec-
tificación de la ley de puesta en riego, 
sino que precisamente sucede todo lo 
contrario: que se está estudiando la 
manera de articular esa ley de puesta 
en riego para que no resulte contra-
dictoria con decisiones que tomamos 
en orden a los preceptos que vamos 
aprobando de la Reforma agraria. 
Por otra parte, creo que muchas de 
sus observaciones quedarán desvir-
tuadas si tenemos en cuenta que las 
tierras que hayan de ser regadas en 
lo sucesivo lo serán después de dic-
támenes técnicos, después de que 
ilustrados ingenieros, estudiando cada 
caso, demuestren la conveniencia de 
convertir esas tierras de secano en 
regadío. 

En cuanto a la afirmación de que 
nadie da puñaladas en su barriga, 
diré que muchas veces sucede que, en 
efecto, sí se dan, porque el interés in-
dividual coincide en muchas ocasio-
nes con el cultivo extensivo de las 
tierras, que es de un mayor provecho 
para el propietario. Le es más fácil 
tener grandes extensiones en secano, 
que producen mucho para él, mientras 
que al Estado le interesa todo lo con-
trario, ya que el interés social es casi 
siempre coincidente con el cultivo in-
tensivo, que con menor provecho para 
el propietario, es de mayor beneficio 
para la sociedad. No se me escapa 
que en algunas ocasiones no será 
económico convertir el secano en re-
gadío; que probablemente a veces la 
conversión de un cultivo de secano en 
regadío será antieconómica, no sólo 
en orden al interés individual del pro-
pietario, sino en orden al interés so-
cial y colectivo. Esto sucede en algu-
nos casos, pero no en la generalidad. 
Por lo tanto, todas las obras que se 
verifiquen de puesta en riego tende-
rán al mayor rendimiento de la tierra. 

¿Que la empresa es difícil? ¿Que la 
tarea es larga? Eso no es un obstácu-
lo insuperable; hay que realizarla, 
porque sabe S. S. que existe un volu-
men considerable de tierras sustraí-
das, por decirlo así, a la economía 
nacional, que no rinden lo que deben 
y que, al convertirlas de secano en 
regadío, han de producir mucho más 
que actualmente. Pero quiero que lle-
gue a S. S. el convencimiento del he-
cho siguiente. En el apartado 10, que 
hemos de discutir, de esta Base se 

limita la extensión de las tierras de 
regadío que quedan en poder del pro-
pietario, ya regadas. Pues ahora la 
Comisión razona de la manera si-
guiente: si merced a obras costeadas 
por el Estado, tierras que actualmen-
te son de secano se van a poner en 
regadío, no es justo, no es lógico, tam-
poco es legítimo, que toda esa exten-
sión de tierras que el Estado ha con-
vertido de secano en regadío quede 
íntegramente en poder del propieta-
rio. El Estado debe cercenar aquel 
exceso que rebase del límite máximo 
que en esa Base hemos de fijar para 
las tierras actualmente en riego. Vea, 
por consiguiente, el Sr. Aranda cómo 
todas sus observaciones se desvane-
cen y que la cosa es más fácil de lo 
que su señoría en principio supone. 

El Sr. ARANDA: Pido la palabra. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Bar 

nés): La tiene S. S. 
El Sr. ARANDA: Yo no niego las 

observaciones que ha hecho el señor 
de la Comisión, pero pasa algo que 
que la práctica demuestra que es pre-
cisamente lo contrario. 

Yo creo que el Estado, antes de em-
prender esas obras, debe hacer la ex-
propiación de esos terrenos; eso es 
lógico. Hay regiones donde a los pro-
pietarios se les ha obligado a que 
paguen un canon y vienen, desde hace 
veinte años que empezaron las obras, 
pagando el canonpara cuando el agua 
de los canales principales pueda lle-
gar a pasar por sus tierras, y con 
esos se comete una injusticia gravísi-
ma ahora, al venir a hacer la expro-

piación; este es mi modo de ver, se-
ñores de la Comisión. (El Sr. Fernán-
dez-Osorio: Perdone. Se le expropia-
rá exclusivamente lo que exceda de 
un determinado tope o límite máxi-
mo.) Voy a referirme al pantano de 
Guadalcacín. En el pantano de Gua-
dalcacín empezaron las obras hace 
más de veinte años, y se les obligó a 
los propietarios a que pagasen la mi-
tad de las obras, y la otra mitad la 
pagaba el Estado. 

En aquella ocasión fuimos más de 
uno y más de dos los que levantamos 
nuestra voz diciéndole al Sr. Gasset: 
expropie usted antes de empezar nin-
guna obra. Se convino con él y se hi-
zo un contrato entre los propietarios 
y el Estado, y en ese contrato, que 
debe ser sagrado, en . ese contrato el 
Estado obligó a l>s propietarios a 
que pagasen un canon determinado 
para pagar la mitad de las obras. Y 
si los propietarios han estado duran-
te veinte años pagando y ahora se les 
expropia, y se les expropia con el cri-
terio pura y exclusivamente de un 
técnico, y no se les deja el derecho de 
poderse defender y de poder hacer 
todas estas manifestaciones ante un 
Tribunal. Porque no dejarán ustedes 
de reconocer que el error de muchos 
es más difícil que el error de uno so-
lo. Esta es la situación a que se les 
lleva a esos propietarios, sometiéndo-
les pura y exclusivamente al criterio 
de un técnico. Este es un criterio que 
yo sustento, y que no sé cómo podrá 
recogerse, probablemente rechazán-
dole también, en la misma forma que 
lo ha hecho antes la Comisión. 

E L FERROCARRIL J E R E Z - A L M A R G E N 
Los Diputados a Cortes por las pro-

vincias de Cádiz y Málaga tienen el 
honor de informar ante la Comisión 
de Obras Públicas acerca de la pro-
cedencia de terminar la construcción 
del f. c. Jerez Almargen, en la espe 
ranza fundada de que las circunstan-
cias especiales que concurren en esta 
importante obra, habrán de ser teni-
das en cuenta y de que, en consecutn 
cia, habrán de ser satisfechas las le-
gítimas aspiraciones de las provincias 
con cuya representación nos honra-
mos. 

1.° La construcción del f. c. Jerez-
Almargen significa un acortamiento 
de cincuenta kilómetros respecto al 
actual f. c. entre Málaga y Jerez. Este 
acortamiento es relativamente muy 
importante, tratándose de dos provin-
cias limítrofes. 

2.° Este ferrocarril atraviesa una 
comarca muy poblada. Jerez de la 
Frontera tiene una población aproxi-
mada de ochenti mil habitantes. So-
lamente en sus montes de Propios vi-
ven trescientas familias incomunica-
das, las cuales se dedican al carboneo, 
agricultura y ganadería. Arcos tiene 
cerca de veinticinco mil. Bornos,Villa-
martín, Puerto Serrano y Olvera, son 
poblaciones degran importancia. Ade-
más, hay pueblos como Algar, Espe-
ra, Prado del Rey, El Bosque, Ubri-
que, Grazalema, Algodonales, Setenil 
y otros varios, sumando entre todos 
más de doscientos mil habitantes. Se 
trata, pues, de una zona con una po-
blación muy densa. Además este fe-
rrocarril es de altísima importancia 
para la provincia de Málaga,especial-
mente de la serranía de Ronda, cuyo 
desenvolvimiento económico se acti-
vará considerablemente. Y lo propio 
puede decirse en relación con varios 
pueblos de la provincia de Sevilla. 

3.° La zona a la cual afecta este 
ferrocarril tiene enorme cantidad de 
materiales de construcción y varias 
minas de carbón. Los materiales de 
construcción, entre los cuales hay 
preciosos jaspes, no pueden hoy uti-
lizarse por la dificultad y carestía de 
los transportes, lo cual significa una 
pérdida, no solamente para las men-
cionadas provincias, sino también 
para otras varias de la región anda-
luza. 

En cuanto a la riqueza ganadera, 
Jerez, Arcos, y demás poblaciones in 
teresadas en la construcción de este 
ferrocarril tienen una riqueza gana-
dera inmensa, especialmente en ga-
nado vacuno y de cerda. Este último 
tiene tal importancia que puede decir-
se que se crían más de cien mil cabe-
zas. También lo hay lanar y cabrío, 
de calidad excelente; pero lo que no 
tiene rival en toda España, es el ca-
ballar, que goza de merecida fama 
mundial. En cuanto a la agricultura, 
la producción de cereales, aceites, vi-
nos y frutas es tan importante, como 
la que más de España y todos estos 
productos agrícolas puede afirmarse 
que son de excelente calidad. El ilus-
tre ingeniero D. Francisco Jiménez 
Ontiveros, en su interesante libro "El 
Automóvil y el Ferrocarril", califica 
de "rica" la región que atraviesa el 
ferrocarril Jerez-Almargen. 

4.° La importancia del tráfico de 
este ferrocarril será muy grande, tan-
to por las razones expuestas, como 
por las numerosas industrias existen-
tes y las que se crearán al amparo de 
la nueva facilidad de transportes fe-

rroviarios, pues utilizando los impor 
tantes saltos de agua se crearán in-
dustrias potentes. 

Por último, este f. c. atraviesa la 
zona del pantano del Guadalcacín, 
que son doce mil hectáreas,cuya pro-
ducción será inmensa y aumentará 
considerablemente el tráfico. Hay que 
hacer constar que este f. c. no puede 
significar la más mínima competencia 
con ninguna otra vía férrea. 

5.° Por lo expuesto, fácil es de 
comprender que se trata de un ferro-
carril que será reproductivo y que 
tendrá cuantiosos ingr. sos.Todo esto, 
además de contribuir grandemente al 
fomento de la riqueza de aquella re-
gión, y, en consecuencia, de positiva 
utilidad para la economía nacional, 
debiendo añadirse qu¿ para el Estado 
significará un aumento efectivo en la 
tributación, con lo cual quedará com-
pensado de los sacrificios que.lia he-
cho y de los que haga hasta la termi-
nación de la obra. 

6.° Como datos que justifican ple-
namente la necesidad de incluir este 
ferrocarril en el apartado A), hay que 
consignar que desde Jerez hasta Ol-
vera, que son cien kilómetros, está 
casi todo terminado: obra de fábrica, 
puentes, túneles y estaciones. Solo 
falta el balastro, la vía y el carril. Des-
de Olvera a Almargen, veinticinco ki-
lómetros, está también muy adelanta-
do. Se han gastado 59.453.271'31 pe-
setas v solamente quedan por gastar 
6.510.44575. Hay que tener también 
presente que hay pueblos que han he-
cho gastos cuantiosos, como Jerez, 
que ha gastado unas 500.000 pesetas. 

7.° Hemos de hacer constar que 
nuestro f. c. tiene ya una larga histo-
ria, como lo prueban, entre otros, los 
proyectos de Carlos Brusch en 1876, 
de M. Lienders en 1878 y Mac-Coste-
11o en 1881. En 1888, D. Cayetano del 
Toro propone la construcción del fe-
rrocarril de Jerez a Villamartín, don-
de se bifurcaría, construyendo una 
rama hasta Grazalema por El Bos-
que, Ubrique, Benaocaz y Villaluenga 
y la otra rama hasta Alcalá del Valle 
por Puerto Serrano, Algodonales, Za-
hara y El¡ Gastor. En 12 de Julio de 
1901 la Cámara de Comercio de Jerez 
enarbola la bandera del f. c. a la Sie-
rra y se hacen los estudios, subscri-
biéndose para los gastos 774 ciuda-
danos, con 2.125 acciones. Nuestro 
ferrocarril está en el plan desde la Ley 
de 1904 y plan de 1905. 

No hemos de terminar sin consig-
nar la autorizada opinión del Sr. In-
geniero D. Francisco Jiménez Onti-
veros en su obra < El automóvil y el 
ferrocarril», donde dice textualmente; 
«la terminación de las líneas de cons-
trucción, por lo menos el primero y 
segundo grupo, señalados anterior-
mente, debe ser acordado». 

Por último, merecen ser meditadas 
las conclusiones a que llega el señor 
Jiménez Ontiveros en su notable obra 
citada: 

»La construcción de los ferrocarri-
les comenzados no pueden defenderse 
desde un punto de vista puramente 
económico, sobre todo si se atiende a 
la rentabilidad directa de las líneas. 

»Los ferrocarriles no constituyen 
un hecho puramente económico, sino 
que acuden a resolver necesidades 
impuestas por la vida moderna. Ade-
más existen también hechos no sim-
plemente económicos, pero que son 
de la misma importancia de aquellos: 

Necesidad y conveniencia de comuni-
car un Puerto con regiones interio-
res, enlace entre líneas distintas que 
crearán nuevas y más económicas 
corrientes ele tráfico, acortamiento de 
otras, creación de riqueza que el fe-
rrocarril lleva siempre consigo, etc. 
Por la primera condición un ferroca-
rril debe ser considerado como un 
servicio público, en cuyo caso no hay 
que estudiarlo por su sola rentabili-
dad, porque no es un negocio, sino la 
satisfacción de las necesidades que 
todo servicio público lleva en sí. Por 
el segundo grupo de condiciones, un 
ferrocarril con rentabilidad neta ac-
tual, nula o casi nula, puede llegar in-
cluso a beneficios líquidos de consi-
deración. 

»Se puede concluir, a la vista de 
estos resultados, que el Estado debe 
terminar por lo menos los ferrocarri-
les comprendidos en los dos prime-
ros grupos. E< sacrificio del Estado 
no sería mayor que el correspondien-
te al mantenimiento de cualquier sa-
crificio público.» 

Hay que notar que el trazado com-
pleto de este ferrocarril tuvo como 
una de las finalidades más importan-
tes unir las bases navales de Carta-
gena y San Fernando lo cual pone de 
manifiesto el papel importante que en 
el plan de defensa nacional lleva éste 
ferrocarril, que por ello es conside-
rado como línea de comunicación es-
tratégica. 

En virtud de lo expuesto, los Dipu-
tados que suscriben tienen una fe ple-
na en que la Comisión de Obras Pú-
blicas después de los esiudios que es-
time procedentes incluirá en el Apar-
tado A) el ferrocarril Jerez-Almargen 
con lo cual realizará una verdadera 
obra de justicia dando satisfacción a 
las legítimas aspiracione> de las pro-
vincias de Cádiz y de Málaga y de va-
rios pueblos de la de Sevilla, y al mis-
mo tiempo prestará un señalado ser-
vicio a los intereses generales del 
país. 

Palacio de las Cortes 21 de Julio de 
1932.—Sres. F. Aranda —Antonio Ro-
ma Rubíes. — Manuel Muñoz.—José 
Molina.— Antonio García Prieto.— 
Francisco Saval.—José María Martí-
nez Jiménez.—Emilio Baeza Medina. 
—Pedro Mol peceres.—Juan Antonio 
Santander.—Santiago Rodríguez Pi-
ñero.—Pedro Gómez Chaix.—Manuel 
Moreno Mendoza.—Emilio de Sola. 
—Adolfo Chacón de la Mata.—José 
María Roldán.—Pedro A. Armasa y 
Francisco Aramburu. 

Certamen Literario 
El Casino de Clases ha tenido el 

acierto de organizar un Certamen li-
terario para conmemorar el 2.° ani-
versario de la proclamación de la Re • 
pública, con los siguientes interesan-
tes temas: 

Primero. «La República españo-
la». poesía con libertad de metro y ex-
tensión.—Premio: 500 pesetas. 

Segundo. «La bandera de Espa-
ña», artículo en prosa, descriptivo de 
la enseña tricolor como símbolo na-
cional y representativo de la Patria, 
como símbolo de lealtad a la misma 
en el Ejército y como preciado em-
blema de virtudes militares.—Premio: 
400 pesetas. 

Tercero. «Cádiz artístico y monu-
mental», artículo en prosa.- Premio: 
400 pesetas. 

Cuarto. «Cádiz estación veranie-
ga», artículo en prosa, en el que se in-
dicarán soluciones para que sus mag-
níficas y nunca bien ponderadas pla-
yas consigan la máxima concurrencia 
de veraneantes.—Premio:400 pesetas. 

Quinto. «Cádiz puerto marítimo. 
Importancia de su industria y comer-
cio», artículo en prosa.—Premio: 400 
pesetas. 

Sexto. «Antología de hombres cé-
lebres, hijos de Cádiz, que más se 
han destacado en las artes, las cien-
cias y la literatura».—Premio: 400 
pesetas. 

Séptimo. «Cádiz panorámico», ar-
tículo en prosa.—Premio:300 pesetas. 

Octavo. «Canto a la mujer gadi-
tana», en quintillas, cuya extensión 
no excederá de sesenta versos.—Pre-
mio: 200 pesetas. 

La extensión de los temas segundo 
y séptimo no excederá de veinticinco 
cuartillas, escritas a máquina, por 
una sola cara; la del tercero, cuarto y 
quinto, de cincuenta, y la del sexto de 
cien. 

Podrán tomar parte en el certamen 
poetas y escritores españoles y de las 
repúblicas americanas que hablan el 
idioma español. 

Examinará los trabajos y conce-
derá los premios un jurado compe-
tente. 

El «Casino de Clases» se reservará 
el derecho de publicar en un libro los 
trabajos premiados, en la cantidad de 
cinco mil ejemplares, si así lo esti-
mase conveniente, cuyo derecho po-
drá ceder al Excmo. Ayuntamiento 
de Cádiz u otra entidad oficial o par-
ticular que lo desee. 

Tipografía «La Gaditana» Cádiz 
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